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Hace muchos años Dios me llamó a enseñar Su Santa Palabra la Biblia. Desde ese llamado, Dios me 
ha estado enseñando pacientemente y madurándome para la tarea que tengo entre manos. Una cosa 
que noté en todo este proceso es el Amor y la Misericordia que Él ha tenido por mí y todos Sus hijos. 
Todo aquel que realmente lo ama y desea permanecer en Su Palabra, conocerá la Victoria que está 
en Jesucristo. Podemos estar seguros de que nosotros somos protegidos y victoriosos en un mundo 
que está siendo destruido y yendo al infierno.

Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra la perfeccionará 
hasta el día de Jesucristo.  (Filip. 1:6)

Si las personas establecen sus vidas sobre este fundamento firme (Jesucristo) y se mantienen fieles, 
soportarán la prueba de las tormentas de los últimos tiempos cuando comiencen a intensificarse. 
Mi oración por ustedes es que Dios usará Su Palabra para bendecirte como me ha bendecido a mí. 
Después de 43 años de aceptar a Jesucristo (1981), he sido mi propio testigo de cómo El tomó mi vida 
sin valor en el mundo y la convirtió en una vida honorable, victoriosa, y con propósito. Este es mi 
testimonio personal, pero también sé que hay cientos de millones que también pueden testificar de 
lo que hizo Jesús en sus vidas. Todos podemos Glorificar a Dios y dar testimonio de Su Gran Poder 
y Amor hacia nosotros. Verdaderamente, Verdaderamente, Verdaderamente, Él es digno de ser alabado 
y adorado. Dios los Bendiga.

Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el 
conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; puesto que olvidaste la ley de tu Dios,
también yo me olvidaré de tus hijos.  (Os. 4:6)

Porque mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, 
línea tras línea, un poquito aquí, un poquito allá.  (Is. 28:10)

Estos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra 
con toda solicitud (Bereanos), escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas 
cosas eran así.  (Hch. 17:11)

Siervo del Señor Jesucristo,
Samuel Nodal


